


Nuestro subsidio tiene tres
momentos para guiar nuestra
reflexión misionera e incluye algunas
ideas que servirán para ayudarnos a
profundizarnos en nuestra labor
como misioneros de Jesús.

Este año, mientras nos preparamos
para el DOMUND, meditaremos en el
encuentro de Jesús con los discípulos
de Emaús: una oportunidad para
detenernos y meditar en las diversas
experiencias que, a lo largo de
nuestra adolescencia, hemos podido
vivir, sobre todo, reconocer la
presencia de Cristo en nuestras vidas. 

Para ello reflexionaremos sobre el
lema “Corazones ardientes, pies en
camino”, junto al tema “Misioneros
que parten el pan y comparten la
vida”. Una invitación a encontrarnos
con Jesús y a llevarlo con alegría a
todos nuestros hermanos. 

Aquellos dos discípulos estaban
confundidos y desilusionados,

pero el encuentro con Cristo en
la Palabra y en el Pan partido
encendió su entusiasmo para

volver a ponerse en camino
hacia Jerusalén y anunciar que el

Señor había resucitado
verdaderamente. En el relato

evangélico, percibimos la
trasformación de los discípulos a

partir de algunas imágenes
sugestivas: los corazones que

arden cuando Jesús explica las
Escrituras, los ojos abiertos al

reconocerlo y, como culminación,
los pies que se ponen en camino.

Meditando sobre estos tres
aspectos, que trazan el itinerario

de los discípulos misioneros,
podemos renovar nuestro celo

por la evangelización en el
mundo actual.

Introducción

 “Adolescentes misioneros que parten
el pan y comparten la vida”

 (Cf. Lc 24,13-35)

¡Centinela, ha llegado el momento
de vivir nuestro mes misionero!

Papa Francisco
Mensaje del Domund 2023

Canto: 
Emaús – Valeria Boccacci 



https://www.youtube.com/watch?v=FQ6nPudQtE0 

https://www.youtube.com/watch?v=FQ6nPudQtE0
https://www.youtube.com/watch?v=FQ6nPudQtE0


1er Momento





Iluminación

Sus corazones ardían mientras les
explicaba las Escrituras.



Reflexión

A lo largo del camino, los dos
discípulos iban tristes, desorientados,
su fe se había quebrantado, en quien
habían puesto su confianza se había
ido, estaba muerto y los corazones de
los dos discípulos estaban tristes —
como se reflejaba en sus rostros— a
causa de la muerte de Jesús, en quien
habían creído (cf. v. 17).

    Oración:

Señor, también yo marcho hoy por la vida como los
discípulos de Emaús: pensando que mi vida no
tiene sentido, creyendo que en la vida todo es

oscuro, incapaz de ver con mis ojos la claridad del
día y las estrellas de la noche.



Señor, ¿podrías salir hoy al camino y pasear

conmigo? ¿Podrías levantar mi esperanza de este
suelo por dónde camino? ¿Podrías quedarte a

comer y calentar mi corazón frío?



Amén. 

Pero Jesús no los deja solos. El Papa
nos recuerda que “Él es el Resucitado,
cercano a sus discípulos misioneros,
camina con ellos, especialmente
cuando se sienten perdidos, desani-
mados, amedrentados ante el misterio
de la iniquidad que los rodea y los
quiere sofocar. Por ello, «¡no nos
dejemos robar la esperanza!»
(Evangelii Gaudium, 86)”. 

Si a estos dos discípulos, que
compartieron día a día con el Señor, la
tristeza y la desolación no les
permitían reconocer que era el mismo
Jesús quien se había puesto a caminar
con ellos, ¿cómo podremos nosotros,
centinelas, reconocer el rostro de
Jesús que va a nuestro lado?



La imagen que ellos tenían guardada
de Jesús se ha ido; ahora él tiene una
nueva, por eso es importante hacer un
alto en el camino y reconocer en qué
momento de nuestras vidas nuestro
corazón ha comenzado a arder
cuando Jesús nos ha explicado las
Escrituras. 

Mi camino a Emaús

Sentimientos
Situaciones

Fracasos/
Heridas

Encuentro 
con Jesús

 Otros

Actividad: 
Elabora un cuadro similar a este, y
comparte los momentos en que te has
sentido que vas camino a Emaús.

Trabajo personal o grupal

 “Adolescentes misioneros que parten
el pan y comparten la vida”

 (Cf. Lc 24,13-35)



Canto 



Emaús- Maite López
https://www.youtube.com/watch?v=0KHAgrEoSnA 






Iluminación

Sus ojos se abrieron y lo reconocieron
al partir el pan.

Para esta reflexión se van a necesitar
unos pañuelos o bufandas que
permitan vendar los ojos de los
participantes en el momento de la
dinámica.

Reflexión

El encontrarse con ese peregrino hizo
que estos dos discípulos lo invitaran a
quedarse junto con ellos, se hacía
tarde (cf. Lc 29). Es un gesto que
representa la hospitalidad y la
empatía que tuvieron con aquel que
no conocían. Al sentarse, Jesús realiza
gestos que los judíos hacían a diario
en la mesa: tomar el pan, repartirlo…

Citas bíblicas

1 Jn 1,4

Se le entrega a cada centinela un
corazón con llamas, con una frase
bíblica que impulse el deseo de llevar
la Palabra. 

Los corazones de los discípulos
ardían, porque el peregrino les iba
explicando las Escrituras. Nosotros
somos invitados a iniciar el
seguimiento de Cristo como un
itinerario de vida. La Palabra nos
impulsa a responder a esa llamada
que el Señor ha hecho a cada uno, por
eso es importante iniciar el camino
junto con la Palabra de Dios que
ilumina y transforma la vida de cada
discípulo. 

2do Momento

 (Cf. Lc 24,13-35)

https://www.youtube.com/watch?v=0KHAgrEoSnA
https://www.youtube.com/watch?v=0KHAgrEoSnA


Dinámica

Ojos vendados
 
Se les invita a los participantes a
experimentar la oscuridad con los ojos
vendados. El líder caminará con el
grupo hacia un punto del espacio
donde desarrollan la reunión para
realizar la siguiente actividad.

Mientras caminan, se prepara el
espacio para la próxima dinámica,
colocando los rompecabezas
desarmados con dibujo de un pan y
un pan entero.

 “Adolescentes misioneros que parten
el pan y comparten la vida”

 (Cf. Lc 24,13-35)

La novedad está en la fracción del
pan, y es ahí donde a los discípulos se
le abren los ojos y reconocen que es
Jesús Resucitado. Lo que habían
comentado las mujeres era cierto, y
comienzan a retroceder el camino. Es
verdad, nuestros corazones ardían (cf.
Lc 24,31). 

Muchas veces, vamos a la Eucaristía y
se vuelve un acto de costumbre; hoy
somos invitados a encontrarnos con la
presencia viva y real de Cristo, él no
está en segundo plano en cada
Eucaristía, es el principal protagonista. 

Cada vez que compartimos el pan con
un hermano repetimos la escena
pascual. Cuando somos conscientes
de que por mediación de la Palabra
nuestros corazones arden y
descubrimos la presencia real de
Cristo en el pan, no podemos
quedarnos ahí, sino que somos
invitados a compartir y repartir el pan. 



3er Momento



Canto 
Emús – Coro Capuchino



https://www.youtube.com/watch?v=SZiuz-l-Bwk 






Iluminación

Pies en camino, con la alegría de
anunciar a Cristo Resucitado.






Reflexión

Ahora bien, es importante aprender a
caminar juntos; para ello es necesario
tener una renovación tanto personal
como espiritual y así dar esos pasos
cargados de alegría misionera, por
eso les invitamos a tener un pequeño
gesto misionero.

Compartir el pan
 
Cada miembro de Centimisión tendrá
una pieza del rompecabezas e irán
armando juntos la imagen del pan. Al
finalizar, se sentarán en círculo y uno
por uno irá tomando un trozo de pan
y lo entregará a uno de sus hermanos
de CM diciendo: 

Hermano/a, quiero compartir el pan
de Cristo contigo; acompáñame a
llevar este pan a los demás…

Al momento de la entrega del pan,
escuchar la siguiente canción: Tomad
y comed, del grupo Hakuna.

https://www.youtube.com/watch?v=xAmrzAu2szY 

https://www.youtube.com/watch?v=SZiuz-l-Bwk
https://www.youtube.com/watch?v=SZiuz-l-Bwk
https://www.youtube.com/watch?v=xAmrzAu2szY
https://www.youtube.com/watch?v=xAmrzAu2szY


El gesto misionero comprende en
escribir brevemente nuestro testimo-
nio misionero en la silueta de los pies,
cada uno de forma creativa la
decorará. En la parte de atrás de
nuestra silueta haremos una
invitación con una frase motivadora o
con el lema “corazones ardientes, pies
en camino", para que quién lo reciba
pueda colaborar con el DOMUND
2023 y para que participe en las
actividades de nuestra parroquia o
colegio.

Cuando salgamos a la evangelización
y estemos con pies en camino, vamos
a compartir con los hermanos nuestro
gesto misionero y es una oportunidad
para proclamar que hemos
encontrado a Jesús resucitado en
nuestras vidas y que estamos alegres
de vivir este mes misionero.

 “Adolescentes misioneros que parten
el pan y comparten la vida”

 (Cf. Lc 24,13-35)




